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Oscar González

Josué Mirlo. Capulhuac,
rincón de la palabra

98 •-

•ace no mucho tiempo, a propósito de

otro libro de Francisco Valero, decíamos

que el gran Borges alguna vez escribió

que no hay libro, poema o verso en ei que no pueda

encontrarse poesía. Lector pertinaz hasta la cegue

ra. extravagante y memorioso, solía encontrar lo que

a otros poco o nada podría interesar. Parte descubri

miento y parte invención, iba abriéndose paso entre

autores y textos extraños para rescatar y construir

esas joyas luminosas, breves, sobrias, de una ex

traordinaria sencillez, que entre laberintos de ideas,

metáforas, imágenes, voces y ritmos, casi siempre
daban en ei blanco móvilde ia literatura: el tiempoy
ei espacio de la imaginación. En éi, como en un vie

jo cáliz de alquimista, se mezclaban una extremada

conciencia de io literario y un gusto peculiar por io

que ahora se designa como escritura marginal o

mderground. En autores, libros y documentos per

didos, o escondidos, Borges buscaba y hallaba lo in

sólito.

Esto viene a cuento porque también Vaiero nos

lleva, a su modo, a territorios de lo desconocido, de

io inexplorado, de io insólito. Muchos de ios autores

que él frecuenta y rescata -desde luego no todos-
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son escritores en gran medida ignorados o escasa

mente conocidos, marginales: Rodulfo Figueroa,
Marcos E. Becerra, Fernando Celada, Josefa Murillo,

entre otros: y desde luego, Josué Mirlo.

Como la inmensa mayoría de los escritores y ar
tistas en cualquier cultura. Mirlo forma parte de los

afluentesy de los ríossubterráneosque luegode bro
tardesde losmanantialesmáshondosy oscuros para
dar identidad a un territorio, al igual que las líneas
de una mano, dejan entre sus habitantes signos y

huellas indelebles antesdellegar a los litorales y per
derse "enla mar-según nos recuerda Manrique-que
es el morir". Algunos muerenantes por propiaelec
ción, del todoo en parte, rodando aguas abajo, para
cumplir una peculiar vocación no exenta de cierto

ímpetu místico y panteísta: desaparecer, anularse,

retirarse del mundo para integrarse mejory hacerse
uno con él. ElciegoBorges, el autoexiliado Rimbaud

y el ahorcado Nerval son algunos ejemplos de tan
singular destino. Quien haya visitado las catacum

bas de Kíev tendrá una idea bastante precisa de lo
que decimos: los monjes cavaban por vocación y
ofrenda, paraconfundirse conlas húmedas capasde
tierra, sus propias tumbas en un oscuro silencio del
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que ya no volvían. Mirlo pertenece a esa estirpe.

Una vez más la obra de un poeta como Mirlo nos

enfrenta al tema de la literatura marginal; enten

diendo por marginal lo que no rebasaun ámbitocer
cano y familiar. local, aunque éste tenga sus propios

referentes etnocéntricos que lo convierten de una u

otra manera, también, en ombligo del mundo. ¿Cómo

entender, cómo ubicar, qué decir de la obra de quien

no tuvo entre sus pares, en su tiempo -salvo excep

ciones- un reconocimiento? ¿Quién leyó, quién co

noció. quién valoróo desestimó su obra?
Ninguno de los contemporáneos, sus contempo

ráneos, lo reconoció, aceptó o quiso admitirlo en el

parnaso de su época. Los dos antologuistas de la
poesía mexicana y de lengua española que en 1928

y en 1941 seleccionaron material para presentar las

muestras de poetas y estilos. Cuesta y Villaurrutla,
simplemente ignoran, pasan por alto su existencia.
¿Laguna o decisión? Ésta es la pregunta.

Con toda la subjetividad que implica una selec
ciónde poetasy de poemas para una antología ¿cómo

saber si ciertas omisiones son o no deliberadas?

¿Pudo o debió el antologuista conocer la obra de tal

o cual poeta? Mirlo ganó un concurso de poesía y
publicó varios libros. ¿Es esta razón suficiente para
afirmar que por ello Mirlo no pudo o no debió ser

ignorado? ¿Pudo alguien sugerir el nombre de Mirlo

a los antólogos? ¿Es finalmente condición de reco

nocimiento formar parte de una antología para ser
miembro de un parnaso literario?

Si pasamosde su tiempo -apenas ayer- al nues
tro. podemos saber y verificar ahora que algunos

hechos o datos dan cuenta de su existencia: una tum

ba en la rotonda de ios hombres ilustres del Estado

de México, el nombre de Mirloen una calle de Toiuca,

una compilación de su obra... Pero el asunto funda

mental queda pendiente: ¿qué hacer, qué decir, qué

valor literario asignar con una mínimay razonable
objetividad a una obra rescatada del olvido y acaso
destinada una vez más ai olvido? Es el silencio, más

bien, el que rodea y envuelve a Mirlo.

Unhombre de provincia, un vecino de un peque
ño pueblo del altiplano lee, escribe, publica versos.

Versos que se acumulan y dispersan, que acaso al

gunos conocidosy amigos volverán a leer. El alcan

ce más inmediato y previsible, verlficable. de esta

existencia poética, del poeta y su obra, está ciara-

mente delimitado. Lo leen unos cuantos, son menos

aún los que aprecian y reconocen que allí, en buena

parte de esa obra, habla un lenguaje anónimo y re

moto. originario, el lenguaje de la poesía.

Entre los pares, bien lo sabemos, los hay altos y

bajos, más visibles u ocultos, mayoresy menores. Y

suelen ser ios pares mismos, más allá de famas y

ambiguas veleidades, los que dan su lugar más tar
de o más tempranoa tasobrasy a los empeños reali

zados por encima de las personas y los nombres.

En la literatura, aunque haya jueces -los críti

cos- y autoridades -los propios escritores- nadie tie

ne la última palabra. Un ejemplo, otra vez Borges: "A
mí -dice- García Lorca siempre me ha parecido un

poeta menor. Me ha parecido un poeta meramente

pintoresco, un poeta que aplicó ciertos procedimien

tos de ia literatura francesa de entonces a los temas

andaluces... Como escritor -agrega- es incapaz de

pasión...Creo que él tuvo la suerte de ser fusilado, y
creo que eso contribuye [a su fama]". Puede uno dis

crepar o coincidir, desde luego, pero resulta evidente

que si bien esta apreciación se aparta drásticamente

de ia establecida casi de manera unánime en sentido
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contrario, ello no impide que se refiera a Lorca

como a un poeta.

Sabemos, por el bien documentado prefacio

de Valero, que Mirlo, nacido en 1901 y por canto

hombre de su siglo, formó pane de la Liga de

Escritores Revolucionarios y que frecuentaba el

Caféde Nadie, al que asistían los estridencistas.

Aquí otra vez la pregunta; ¿quiénes entre los

estridentistas consideraron a Mirlo como un par,

un colega?

Dice Valero: "Recluido, sordo a grupos y ten-

denc¡as[..-] cautivado sólo por el paisaje vivióel

poeta", y luego añade que la obra de Mirlo "se

inscribe al cien por ciento en la vanguardia". Al

fonso Sánchez Arceche, por su parte, habla de

una "juguetona facilidad con que el poeta

estridentista etiqueta sus obras, las clasifica y

ordena como en un gran almacén de novedades,

sátira suicida de la sociedad de consumo".

A estos dos testimonios, que ubican inequí

vocamente a Mirlo en la vanguardia o en el

Estridentismo. habría que agregar uno más que

permite situar el contexto literario de su época.

Escribe Sergio Mondragón que de la pugna y la

ruptura entre dos bandos irreconciliables, los

contemporáneos y los estridencistas,
habría de terminar imponiéndose el

grupo de los Contemporáneos, que da

ría el tono y le marcaría el rumbo a la

literatura mexicana, aunque, de modo

soterrado pero sin mengua de su

vitalidad ni de la verdad en que se
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sostiene, el impulso vanguardista em-

blematizado por el Estridentismo con

tinuaría nutriendo a una franja de la

poesía mexicana, la más experimen

tal y la más libre.

Esta última vertiente o veta -hay que decirlo- es

la veta contestataria y excéntrica, la que desafia

al estabUshment literario. No es la que conoce,

interpretay refleja las corrienteso estilos en boga.

Es la vernácula, local y popular, la que emerge
desde los bajos fondos sociales o desde las fron

teras culturales, la que se forma en los nichos

más genuinos de eso que podemos llamar la sen

sibilidad de la poesía popular.

Contemporáneos es sinónimo de educación y

refinamiento, de erudición y cosmopolitismo. El
Estridentismo. en cambio, es casi una exaltación

de la ignorancia literaria. Es de aquí, de la vida

cotidiana, de sus signos y símbolos más origina

les, de donde surgirán poetas comoLópez Velarde,

Othón, Huerta o Sabines. O entre los chilenos,

por ejemplo, la antipoesía de Nicanor Parra.

Un caso extremo es el de nuestro poeta, "Me

temo -dice losé Muñoz Cota- que Josué Mirlo no

ha leídoun sólo libro[...] es un poeta por natura
leza". Estamos ciertamente ante un poeta o una
poesía naive. equivalente a ese tipo de pintura de

los llamados "primitivos". De ahí a la artesanía,

el exotismo o elJblklore hay sólo un paso, que



bien puede desembocar en el kicch. PeroMuñoz

Cota va todavía más lejos. "Sin haber conocido

los Kyoka -extravagantes o locos sistemas de

jugarías verbales en la poesía japonesa- Mirlo,

asegura, es único en poemas locos", que por

lo demás él aprecia. Lodice ya. y bien, nuestro

refrán popular: "De músico, poeta y loco, todos

tenemos un poco". Locura que no se nota, ex

cepto cuando nos atrevemos a publicarla y

compartirla.

Como siempre, para llegar al reino de la li

bertad hay que partir del paraíso de la libertad.

Un camino, el más simple y directo, la vía sacra

para transitar entre uno y otro polo, es el miste

rio del habla al que llamamos poesía. Que cada

quien busque y encuentre en la de Mirlo lo que
su libertad le dicte. Por mi parte, luego de agra

decer a Francisco Valero su magnífico esfuerzo,

ejemplar, de rescate y compilación de la obra de

Josué Mirlo, por ser emblemáticode) sentimien

to oceánico o cosmogónico y del amor al terruño

que recorre toda su poesía, escojo, de su compi

lación, un poemaque hasta ahora no había sido
publicado:

Capulhuac

Me voyde aquí, sonoro de paisajes
y pinto de luceros. Capulhuac:

¡cuántos suspiros los que van de viaje

como góndolas blancas sobre el mar!

Maduro el corazón, como durazno;

llena la vida, como fuente azul...

¡cuántas cosas cantadas, cuántas dichas

en rumor de camino que eres tú!...

Es el silencio de la despedida:

lágrimas de luceros en el mar...

¡cómo temblaron las arenas vivas

con la pisada azul de este soñar!

Camino al caminar no caminado

clavé mi zarpa de oro. en caracol,

sobre aquel corazón iluminado...

¡ilusión, ilusión, blonda ilusión!

He de decir de ti. nacer de auroras

sonámbulas de noches en tropel,

que eres lluvia en sazón de mariposas

abierta en cabellera de mujer...

Ypor eso al jugar a la rayuela

con mi lucero azul, ioh Capulhuac!,

eres un despertar al pie del alba

tornasolada y leal!...

De otra parte de la compilación de Valero

transcribo estas palabras que escribió Joaquín

Antonio Feñalosa: "No es verdad que del conoci

miento nace el amor. Del amor nace el conoci

miento. El alma se adelanta a los ojos y el cora

zón Intuye más que la razón [...] estar ciego y

escribir los versos claros que usted escribe, sobre

una lección de humana fortaleza, es un testimo

nio de hermosura (...] Poeta es ser profeta [...]
Josué Mirlo, con apellido de pájaro y nombre de

guerrero; ciego y solitario, por ello mismo ilumi

nado y en compañía, siga usted enseñándonos a

mirar la hermosuray encontrar la verdad". LC

Francisco Velero Becerra [comp. título, prefacio y epilogo].

¡osué Mirlo.Capulhuac. rincón de ¡a palabra. Instituto
Mexiquense de Cultura. Toluca. 2000.

UCtteia-


